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			La escuadra del almirante Cervera

			Por el capitán de navío don Víctor M. Concas y Palau

			comandante que fue del crucero acorazado Infanta María Teresa y jefe de Estado Mayor de aquella escuadra en el combate naval de Santiago de Cuba, VICEPRESIDENTE DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE MADRID

		

	
		
			Prólogo

			¡El 3 de julio de 1898!

			Siempre se ha dicho: ¡ay de los vencidos!; pero ahora hay que agregar; ¡ay de aquellos a quienes se envía para que sean vencidos!; pues por muchos que mueran en la contienda, siempre parecerán pocos para cubrir las faltas ajenas y la traición a la patria; porque es traición llevar el país a la ruina y a la pérdida de diez millones de habitantes, invocando romanticismos y leyendas que los hombres políticos tienen el deber de saber que no son verdad, que no son ni han sido nunca la guerra, y que las naciones que han apelado a ese triste recurso han acabado por desaparecer del mapa.

			(Defensa del contraalmirante Montojo, de la escuadra de Filipinas, ante el Consejo Supremo de Guerra y Marina. Concas.)

		

	
		
			Capítulo I. Razón del silencio tenido hasta hoy

			Apreciaciones de opinión pública. Dificultad de comentar sucesos tan recientes por oficiales en activo servicio. Ocasión perdida de salvar la patria. La prensa española y la prensa americana, inglesa, francesa y de otros países, especialmente los escritores profesionales

			Tiempo hace que se firmó la paz y que se reanudaron las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos. Dejaron de ser Gobierno en España los elementos políticos causantes del desastre, que, apellidando disciplina al forzado silencio con que teníamos que oír las injurias de la opinión, sostenían el interesado desconocimiento de los hechos, cuya responsabilidad es exclusivamente suya. El Consejo Supremo de Guerra y Marina, en lento y minucioso proceso, ha dictado fallo absolutorio respecto al gran desastre naval de Santiago de Cuba, y, por último, hasta en la clásica impresionabilidad de los españoles casi podemos decir que al hecho poco le falta para pertenecer a la historia; aunque no, por cierto, para aquellas familias que aún lloran sus deudos, ni para los que regamos con nuestra sangre las cubiertas de las naves españolas, que, para complemento de amargura, hemos sufrido después el horrible tormento de tener que callar delante de los que habían hecho jirones la patria y su bandera, por ampararles formalismos de la ley, y contra los que, alta la frente, leales en el consejo, soldados en el peligro y esclavos del deber, somos de los pocos españoles que en todos los ámbitos de la tierra podemos blasonar de no haber dejado de hacer nada de cuanto cumplía a nuestro deber.

			¿Ha llegado la hora de que se haga la luz? Según los extranjeros, nada se ha dicho en España en esclarecimiento de hechos de tal gravedad, con la honrosa excepción de las cartas del almirante Cervera publicadas en La Época de Madrid, y tienen razón en solicitar que se diga cuanto es pertinente al caso. Los españoles también preguntan por qué no nos defendemos; pregunta de notoria mala fe en los más, que saben perfectamente que la ley de Enjuiciamiento, mientras se seguía el proceso, y exigencias de la disciplina, han ahogado nuestra voz, y aun han de tenerla velada por mucho tiempo, por consideraciones mal llamadas de Estado; consideraciones que, ciertamente, ni en tal concepto, ni en el puramente militar, se han tenido con ninguno de nosotros.

			Sobre esto dice el capitán de navío americano Mahan, uno de los hombres que más han influido en la guerra, lo siguiente, en su célebre folleto La guerra naval y sus enseñanzas al examinar las maniobras de nuestra escuadra:

			Desconoceremos los razonamientos de Cervera hasta que el almirante comparezca ante un Consejo de guerra, que, según prácticas universales de todas las naciones marítimas, le espera para juzgar a todo comandante que pierde su buque o que ha incurrido en un gran desastre o derrota naval; práctica piadosa, a la par que justa, que saca a la clara luz del día los méritos de la persona, así como sus faltas, si tales ha cometido, y que pone en parangón claro la charlatanería frívola ante los juicios de la experiencia y de la práctica. Tal Consejo de guerra, por ser de uso corriente, no implica de por sí ningún prejuicio de culpa o delito, y, por lo tanto, no se dirige individualmente contra una persona determinada. Hasta que tal Consejo de guerra no se reúna y dictamine, no es de esperar que el almirante español haga pública su defensa y sus descargos, ni debe ponérsele en lugar particular para ser atacado y criticado por la enumeración y relato de consecuencias y decisiones suyas que en el momento que fueron concebidas pudieron ser buenas, y, sin embargo, el futuro más tarde las llevó al infortunio.

			En ausencia de un conocimiento perfecto del asunto, conjeturas y opiniones supuestas como las que en estos artículos hemos emitido...

			Mientras que un hombre de los profundos conocimientos de Mahan advertía al mundo entero que solo hablaba por conjeturas, en España son pocos los que no se han constituido en jueces infalibles contra nosotros; pero al propio tiempo recordándonos primero los deberes militares, después los que teníamos como procesados y, por último, exigiéndonos el silencio por patriotismo, por cuanto, según algunos, nuestras manifestaciones podían tener trascendencia internacional. Triste es, pues, que los que tomamos parte en la sangrienta tragedia del 8 de julio de 1898 en aguas de Santiago de Cuba, no podamos hacer la luz cual conviniera a los sagrados intereses de la patria; pero como nada nos veda que pongamos en orden los mismos datos que hoy conoce el mundo entero, los que aceptados por uno de nosotros tienen una garantía de certeza que no tendrían de otro modo, al menos las generaciones venideras podrán juzgar si aquella triste jornada fue un encuentro natural de la guerra o una buscada ocasión por políticos, mal llamados hombres de Estado, que, ante el pueril temor de una asonada, no dudaron en sacrificar la patria entera, bajo la originalísima teoría de que el desastre, imponiendo la ley de la necesidad, obligaría al pueblo a la resignación. Como si los desastres, por el contrario, no hubieran sido en todo tiempo la razón legal de las grandes perturbaciones sociales, ni ocasión de crueles y tremendas exigencias del enemigo, y cuando en esta ocasión la tranquilidad y sensatez del pueblo español frente al infortunio es la mejor prueba de que los grandes temores de nuestros hombres de gobierno no tenían razón de ser ni fundamento alguno.

			Por todo lo expuesto, suprimiremos toda clase de consideraciones allí donde escollos de la disciplina no nos permitan ir adelante, quedando entre líneas lo que no esté hoy en lo posible discutir; y así como ejemplo, al referirnos a un telegrama del 1 de julio de 1898 de nuestro gobierno al capitán general de Cuba, publicado con letras todas mayúsculas en el New York Journal, telegrama en que se consulta si la escuadra bloqueada podía ir a Filipinas y volver a Cuba sin pérdida de tiempo, no haremos las consideraciones que nos sugeriría semejante consulta, ni si puede ser por sí sola bastante a explicar la funesta dirección de la campaña. Citaremos solamente el telegrama tal como ha circulado en la prensa de todo el mundo, sin ponerle siquiera letras grandes; que si hubiéramos de adoptar este tipo de letra para citar disposiciones semejantes, sería tan poco lo que iría en letra común y corriente, que parecería este libro uno de esos de devoción, impresos ex profeso para ser leídos casi en la oscuridad.

			El combate naval de Santiago no se olvidará ciertamente en mucho tiempo; y si Dios no hace el milagro de que los españoles se enteren algo más que hoy se enteran de lo que por el mundo pasa, es posible que en esta tierra siga discutiéndose el pro y el contra como una novedad; por lo que, y cuando el Señor haya llamado a sí a los que hemos figurado en aquel desastre, encomendamos a aquellos que entonces vistan el uniforme de la Armada española mantengan la defensa de la memoria de los que no temimos, al regresar a España, ser víctimas de pedreas e insultos del populacho por haber sostenido que no debía irse a la guerra, ni la escuadra a las Antillas, invocando siempre la salvación de la patria (no la nuestra, como fue la de otros la que lanzó el país a la guerra); de la patria abandonada, insultada y pisoteada por el enemigo, como decía textualmente la comunicación oficial del almirante Cervera del 21 de abril, al dar cuenta de la junta de guerra celebrada en Cabo Verde, en la que fuimos tristes profetas de desventuras que aún era tiempo de reducir a términos, siempre amargos, pero razonables, que no llevaran la patria al cataclismo. Y si el deber y la disciplina llevó la escuadra al previsto desastre («Y de esta suerte se hizo a la mar Cervera con sus cuatro valientes naves, SENTENCIADO IRREMISIBLEMENTE por la locura o el falso orgullo nacional que se manifestaba en la forma de presión política sorda o todo juicio profesional y experiencia militar»: frases de Mahan, capitán de navío americano, reputado por el mundo entero como el primer publicista naval) y a su total ruina, allí supimos luchar y morir como buenos, aunque fuera en condiciones del mayor absurdo estratégico de que haya memoria en los fastos militares, y del que en todo y en parte, juntos y cada uno, el almirante y sus capitanes, ante la historia, ante la patria y ante los españoles todos, sin excepción, rehusamos toda, absolutamente toda responsabilidad.

			No pretendemos escribir la historia oficial de los sucesos, para lo que, además de los documentos publicados por el almirante, tendríamos que hacer uso de otros muchos que no han sido dados al público; y no pudiendo comentarlos, nos encerraría en moldes demasiado estrechos, siendo nuestro propósito tan solo reconstituir una crónica ordenada, tomada de fuentes de autenticidad que nadie se atreverá a negar al que como yo, además del mando del buque insignia del almirante Cervera, era su jefe de Estado Mayor el día memorable del combate, por haber quedado en tierra mortalmente herido mi querido compañero Bustamante, que desempeñaba este último importante cargo; crónica que servirá en su día, y que en la actualidad será una amplia rectificación a lo publicado hasta hoy; pues formada opinión por los datos de la prensa periódica, más obligada a dar noticias pronto a raíz de los sucesos que a darlas bien, es origen a veces de información histórica que necesita aclaración desde el principio hasta al fin.

			No pretendemos entablar discusión con la prensa toda, pues son tantas y tan diversas las opiniones emitidas en todas partes del mundo, que ni hay posibilidad de que un trabajo las abrace a todas, ni que fuera humanamente posible llegar a leerlo. Nos limitaremos a hacer afirmaciones, en las que cada uno que nos honre leyendo estas páginas ha de hallar la solución a las dudas que las exageraciones han lanzado contra la Marina, dejando aparte siempre, con el merecido desdén, los escritos de algunos extranjeros, sin duda jóvenes oficiales de ninguna experiencia y sobrada presunción, cuyos escritos ni merecen los honores de la crítica, ni más atención que la de su propia insignificancia.

			Haciéndonos, pues, cargo de la prensa, con tanto más motivo cuanto que hasta hoy es la única que ha hablado con toda libertad, debemos hacer observar que, más que distintos criterios, ha marcado distintas nacionalidades.

			La prensa que con más acierto, más justicia y más caridad ha tratado el combate de Santiago de Cuba y las causas que lo motivaron, ha sido precisamente la norteamericana. Dejando aparte lo que cada cual encomia lo suyo y a los suyos, en lo que sobresale especialmente el pueblo sajón; lo de haber ocultado o desfigurado más de un contratiempo que tuvieron con la escuadrilla de las Antillas, pero sin trascendencia ninguna en el resultado de la guerra, lo mismo saliéndoles bien que habiéndoles salido mal; y el afán de que no aparezca la influencia decisiva que en su favor lograron de las insurrecciones de Cuba y Filipinas, lo dicho por los americanos es, en general, muy sensato; y los escritos de Mahan y de otros publicistas serios podemos tomarlos como defensa, así como sentencias de nulidad contra nuestros políticos; escritos que, aunque recortados en parte, y no por cierto en lo que pudiera ser poco grato a la Marina, se han publicado traducidos en nuestros periódicos, y casi nadie ha leído.

			También las publicaciones del Navy Department americano son muy notables y han de servir grandemente para el estudio de la guerra; pues pocas veces tan a raíz de los sucesos se ha dado al público una colección de datos tan verdaderos. Pero reconociendo esta circunstancia, a nuestro juicio indiscutible, creemos que a lo dicho le falta una de las condiciones que, según Balmes, es indispensable para que al decir la verdad pueda afirmarse que se ha dicho, y es que hay que decirla toda; y en eso, lo mismo en lo original que en lo traducido, el Bureau of Navigation americano ha cortado en seco dondequiera que ha aparecido algo inconveniente o poco grato para ellos; lo que no debe olvidarse de ningún modo cuando se acuda a esa fuente de información.1

			La prensa científica inglesa ha tratado el asunto con todo el pudor necesario que, a salvar el bien parecer, tendría una miss de no muy sólida conciencia; a ella han acudido todos los constructores ingleses que tuvieron parte en la obra de nuestros cruceros, y en la que fueron responsables de algunos defectos, de que nadie les hacía cargo, ni tenían importancia, pues lo mismo ha ocurrido en esos buques que en todos los del mundo, por acreditados que estén los astilleros. Como ejemplo, citaremos que el constructor, que era un habilísimo ingeniero, se olvidó de los ascensores de municiones de 14 centímetros, los cuales él mismo colocó después con una instalación de su invención que quedó bastante mal, como sucede hoy en todos los buques con todo aquello con que no se cuenta desde un principio; pero no ocultándose al constructor o a algún allegado suyo que ésa era una de las cosas que habían de funcionar peor en el primer encuentro serio en que se hallaran los cruceros, se apresuró a publicar en el Engineering una serie de embustes, en los que falta absolutamente a la verdad. Y así otros muchos, de los que no nos queremos ocupar. En la prensa periódica el color de lo escrito ha sido mucho más subido; pues aun bajo la firma de personas de alta graduación han aparecido artículos de un servilismo tan vergonzoso para cualquiera que estime en algo su dignidad profesional, que han sido el ridículo del mundo entero, especialmente de sus primos de allende el Atlántico. Algunos de sus almirantes, temerosos de ver en disputa el crédito que tan bien ganado tienen en el mundo marítimo, han vuelto sobre sus opiniones; y es de ver los equilibrios que hacen cuando, dejando correr su claro juicio, juzgan los hechos, y cuando, como si obedecieran una consigna del Foreign Office, proyectan campañas y otra porción de habilidades que no pueden caber en la mente de hombres de tanto espíritu práctico. Efectivamente: es imposible, absolutamente imposible que en un país de tanta inteligencia marítima como Inglaterra haya habido tantos altos jefes que escribieran tantos juicios completamente bufos, sin tener orden superior de halagar a toda costa a los americanos; y no otra cosa podía esperarse de los únicos en Europa que, con el mismo objeto, han sostenido en serio la patraña de la voladura del Maine por un torpedo exterior; patraña de la que conmigo se han burlado en América todos los americanos; es decir, se burlaban de los artículos de los ingleses, pero business es business; solo que a la larga todo se paga, como España ha pagado su gran error político de haber dado auxilio a la independencia de las colonias inglesas.

			Bajo el punto de vista de un juicio crítico, y del que nos ocupamos por su gran circulación, es realmente notable el que hace en el Naval Annual del Brassey, del año 1899, el coronel sir Jorge Clarke, con una independencia de criterio que le honra extraordinariamente, sobre todo no habiendo oído más que a una parte, y que sirve de demostración de lo que hemos dicho antes; pues al final de su artículo, en la página 17-1, expresa terminantemente que la información la ha obtenido de varios jefes de la Marina americana, que, como hemos dicho, y salvo disimular pequeños contratiempos, es donde se han apreciado mejor los sucesos.

			La prensa francesa, italiana y alemana ha sido más templada para España y más justa para su Marina; pero el marcado afán de su benevolencia, que agradecemos en el alma, la ha extraviado más de una vez en el campo de la verdad, apareciendo caridad lo que debe ser justicia.

			Queda, por fin, la prensa española... La perdonamos de todo corazón; tanto más, cuanto que ante Dios y ante la historia le cabe la parte más principal en la responsabilidad de los desastres de la patria; y hecha excepción de un corto número de hombres sensatos, es dura lección de moral que la opinión pública se haya rehecho en España sin la prensa y hasta contra la prensa, arrastrando aun a la más hostil a reconocer que los errores y responsabilidades son de los elementos directivos y no de los que, después de decir que no debía irse a Cuba, no contaron ni enemigos ni obstáculos cuando llegó la orden de ir a morir por la patria, por más que estuvieran convencidos, no solo de la inutilidad, sino de que se les mandaba entregar toda España a merced del enemigo.

			Entre nosotros todo se extrema; entre nosotros, los militares han de ser todos héroes, mártires o traidores, reñidos por completo con el justo medio, que es donde domina el sentido común, y que en la guerra, como en todo, es preciso hasta el momento decisivo. Entre nosotros se consideraría monstruosa la orden que recibió Sampson, y que consta en repetidos telegramas oficiales publicados en el Apéndice del Anuario oficial del Ministerio de Marina americano para 1898, de no acercarse a los cañones gruesos de nuestras costas para no recibir averías; se tomaría como una cobardía, y se preferiría una escuadra averiada e inútil y con mucha gloria ganada en una batalla sin objetivo, a una escuadra intacta, dispuesta a rendir todo el provecho de sus fuerzas no quebrantadas; y si tal hubiera entendido la prensa, y que ésos y no otros eran los intereses de la patria, ni hubiera defendido lo que defendió, ni hubiera acusado a los que acusó, que, llenos de sangre y heridas, al saber que Watson amenazaba las costas de la Península, podían haberla preguntado: «¿Qué habéis hecho de nuestra escuadra?»

			
				
					1	En la traducción de la primera edición de este libro, hecha en el Navy Department de los Estados Unidos, dicen en la introducción:

						«Se ha preguntado por algunos si sería o no conveniente omitir esos trozos en las traducciones hechas por esta oficina. La solución aceptada, sin embargo, ha sido la de publicar esas obras tal como han sido escritas.»

						A confesión de parte...

				

			

		

	
		
			Capítulo II. Propósito del Gobierno español no realizado de evitar la guerra a toda costa

			Estado de nuestras fuerzas. Los oficiales de marina no podían hablar públicamente de nuestras fuerzas comparadas por estar prohibido por la ley. Un nuevo Trafalgar. ¿Por qué no se acudió al patriotismo de la prensa? La conferencia del señor Concas en la Sociedad Geográfica. Los diplomáticos y marinos han avisado a tiempo. Viajes del Maine, Vizcaya y Oquendo. Telegrama a Manila para que la escuadra americana fuese recibida amistosamente. Dispersión de nuestros buques. Prohibición de hacer preparativo alguno. Estado en que se aceptó la guerra. Influencia de los oficiales de marina americanos en las Cámaras de su país. Castelar y las fantasías de los Estados Unidos. Anglomaníacos. Sin el apoyo de la opinión pública, las fuerzas militares podrán alcanzar la victoria, pero no conseguir el éxito

			Una de las circunstancias más desgraciadas de este período histórico, ha sido el firme propósito del Gobierno español de evitar la guerra a toda costa; resolución que no era del Gobierno que estaba en el poder, sino de todos los anteriores sin distinción; solamente que en esta resolución no entraba en ningún modo el abandono de la isla de Cuba, que era la única manera de evitarla, y cuando solo haciéndolo así, enérgicamente, era como podía excusarse una lucha cuyo fin no podía ser sino la ruina total de España. Así fue que no se hizo el menor preparativo ni por tierra ni por mar, y mientras el mundo entero creía que con verdadero frenesí nos preparábamos para una lucha a muerte, la Marina estaba en completo pie de paz. Al crucero acorazado Cristóbal Colón le faltaban sus dos cañones de 30 toneladas, pues, aprovechando la ocasión, la casa Armstrong quería hacer pasar dos cañones de media vida, los que el almirante de la escuadra del Mediterráneo pedía con empeño, pues más valían ésos que ninguno; pero no se creyó que el caso urgía cuando no fue aceptada esa solución. El Pelayo, Numancia y Vitoria, en el extranjero, no estarían listos ni tendrían su nueva artillería hasta septiembre, si los constructores cumplían el contrato, y el Carlos V montaba en el Havre sus torres, es cierto que con gran actividad, pero faltándole aún parte de su batería secundaria.

			El Pelayo tenía a bordo 203 hombres, de comandante abajo, lo indispensable para cuidar sus máquinas y artillería; el Carlos V tenía en total 282 individuos de tripulación, y los cruceros Numancia y Vitoria tenían en conjunto 51 hombres cada uno; cuando todos estos buques en pie de guerra tienen asignada una dotación de más de 500 individuos, y cuando cuesta tanto tiempo organizar un buque de guerra moderno, que se considera que hasta después de muchos meses de armado no está en condiciones de rendir todo el fruto que pueda esperarse de sus máquinas y armamentos, las cifras que dejamos consignadas indican mejor que nada, hasta para las personas no versadas en estos asuntos, que se estaba en completo pie de paz.

			Sobre esto ha publicado el almirante Cervera su correspondencia con el Gobierno,2 insistiendo uno y otro día en el peligro que nos amenazaba, en el atraso de los buques que estaban en el extranjero, en la imposibilidad de hacer la guerra y sus consecuencias; correspondencia que se ha abierto paso en la opinión del mundo entero, con reflexiones bien tristes para nuestros hombres de gobierno, que insistían en un optimismo a todas luces insostenible.

			Por la parte de tierra no se había montado un solo cañón en nuestras costas; no se había aumentado la artillería de campaña y moderna en Cuba, la que era evidente que sería necesaria contra un ejército sajón más dotado de elementos que de personal, y toda precaución había consistido en el envío de tropas a las Canarias y Baleares, tropas que de poco hubieran servido si la escuadra enemiga se hubiera presentado en nuestras costas, y si, como es consiguiente, la presión la hubiera hecho contra las ciudades del litoral.

			Por otra parte, es positivamente cierto que se nos hicieron ofrecimientos de algunos buques buenos, a pesar de que en cartas del ministro de Marina no aparezca esto claro para cubrir a sus compañeros de Gabinete; así como es cierto que el mismo ministro, señor Bermejo, hizo esfuerzos sobrehumanos para que se adquirieran, no encontrando apoyo... porque no habría guerra.

			Y aunque sea volviendo sobre lo mismo, llamaremos cien veces la atención sobre el hecho moral, más que material, de no tener sus cañones grandes el crucero Cristóbal Colón; pues cuando el Gobierno no quiso tomar los que se ofrecían, es decir, que resolvió que por de pronto el Colón no tuviera cañones, era preciso que tuviera el absoluto convencimiento de que no los necesitaría, a pesar de que el universo entero creía lo contrario.

			Mientras ése era el ánimo del Gobierno, fortalecido por la creencia de que jamás se emprendería contra nosotros una guerra tan inmoral como no recuerda otra la historia, la prensa emprendía una campaña completamente opuesta; pues aparte de la protesta natural ocasionada por la agresión de los Estados Unidos, no perdía ocasión de desfigurar los recursos y los elementos de fuerza de aquel país, menospreciando su escuadra y haciendo comparaciones que carecían de todo sentido común. Además, sabido es que a una nación como la nuestra, cuyas costas son, no solo abordables, sino en donde la represión del contrabando está limitada por la ley casi a la captura in fraganti, le son necesarios dos verdaderas cinturas de vigilantes por tierra y mar; lo que requiere, por esta última parte, una numerosa flota sutil. Lo mismo exigía la vigilancia de las costas de Cuba y de Filipinas, donde se ejercía una activa policía; pero esas flotillas no representan fuerza alguna para un conflicto internacional, y sumarlas como escuadra es lo mismo que si se contara como ejército regular a la Policía, Orden público, Guardabosques y aun la Guardia civil, cuyas fuerzas en todos los países, y especialmente en el nuestro representan muchos miles de hombres. Pero como todo buque lleva un nombre, y con frecuencia el de una lancha de 40 toneladas es doble de largo y más rimbombante que el de un buque de combate; y sin contar si el buque cuyo nombre se citaba estaba en Europa o en las Antillas, o quizá en Filipinas en las lagunas de Mindanao a algunos centenares de metros sobre el nivel del mar, la prensa, creyendo inspirarse en miras patrióticas, contaba los nombres, sumaba el número, y, ayudándose de la pintura, aparecían escuadras numerosísimas; pues cuando los buques se sacan del mar para trasladarlos al papel, todo es cuestión de escala.

			En este tiempo se produjo una escisión dentro de la Marina, de la que nos vamos a hacer cargo, tanto más, cuanto que Mahan hace de ello un cargo al vicealmirante Beránger, que acababa de ser ministro, refiriéndose a una interview que publicó el Heraldo del 8 de abril de 1898, y en la que aquel almirante hace iguales manifestaciones que hizo en público cuando era ministro, referentes a que teníamos medios y elementos para afrontar la lucha.

			Mientras esto ocurría, nuestra Marina, que seguía paso a paso cuanto sucedía en nuestras relaciones con los Estados Unidos, y cuando sabía que lo más grave del conflicto iría sobre sus espaldas, no solo materialmente, sino haciéndole cargo de faltas ajenas, se quejaba en todos los tonos de que en el Ministerio no se obligara a la prensa a decir la verdad, justamente alarmados, porque en Madrid se decía que, reconociendo la necesidad de perder la isla de Cuba, no podía esto tener lugar sin un nuevo Trafalgar que justificase separación tan dolorosa; frase hecha, la de un nuevo Trafalgar, que se atribuía nada menos que a don Antonio Cánovas del Castillo; lo que, por nuestra parte, que hemos tenido ocasión de tratar con intimidad a aquel eminente hombre de Estado, creemos destituido de todo fundamento, pues estamos seguros que no habría ido jamás a la guerra por temor a los disturbios interiores, que son los que nos han lanzado a lucha tan insensata.

			Estas quejas se han agravado dentro de la Marina al ser conocidas las cartas del almirante Cervera; pero en uno y en otro caso entendemos que no se está en lo justo. En efecto: sin negar que en el Ministerio no se pecó de discreción, dominados siempre de la idea de que no habría guerra, hay que reconocer que un ministro interpelado por un periodista no podía decir que estábamos perdidos sin remedio; por consiguiente, el testimonio que se cita del periódico el Heraldo no tiene más valor que el que suelen tener esa clase de conversaciones, que sin dificultad se pueden inventar, y a título de buen humor suelen inventarlas los reporters, conociendo el color político o la situación de la persona interrogada.

			Las cartas del almirante Cervera eran reservadas, tanto, que en ellas consta que lo eran hasta para los jefes más inmediatos a sus órdenes; y venimos a parar a lo mismo que acontece al escribir hoy de estos sucesos, a pesar de haber variado tanto la situación; pues si no los firma persona militar que haya figurado en ellos, carecen de valor para el público, y si los autoriza la firma de uno de nosotros, ¿cómo escribirlos y cómo comentarlos?

			En masa las gentes nos preguntan a todos los oficiales de la Armada que por qué no dijimos la verdad al país; lo que no puede ser más injusto, pues se dijo en todos los tonos y en todas partes; solamente que faltaba a lo dicho el nombre de los firmantes, que hicieron bien en no firmarlo; pues entonces, volviendo la oración por pasiva, se habría dicho que habían buscado el modo de ir a la cárcel para no ir a buscar al enemigo.

			Dilema es éste que han tenido que resolver los escritores militares, que han hecho de ello profesión, del único modo que puede resolverse; esto es, dejando el servicio activo, pues no hay otra solución, cuando el Código penal castiga de un modo severísimo al militar que ensalza las fuerzas del enemigo; y como desgraciadamente en España no todos los que han dejado el servicio ha sido para trabajar por la patria y por su milicia, de ahí que vengamos a parar que entre nosotros los que podían firmar sus escritos carecían de autoridad, y los que hubieran sido oídos, no podían firmarlos; pero siempre será un grave cargo para el Gobierno el no haber empleado sus poderosos medios de acción apelando al patriotismo de la prensa, que de seguro hubiera respondido inmediatamente, atajando una campaña desatentada en pro de la guerra, cuando el Gobierno, no solo no la quería, sino que ni por precaución había tomado la menor providencia para prepararse a ella si los sucesos se precipitaban.

			Mientras por nuestra parte nada se preparaba, por la de los Estados Unidos no se descuidaba el menor detalle, como si la guerra que deseaban debiera ser contra un coloso. Vino a España un capitán de navío americano, al que abrimos incautos nuestros arsenales para que informara a su sabor de nuestra tranquilidad y del atraso de las nuevas construcciones. Cuantas veces se quisieron enviar torpederos a Cuba amenazaron con la declaración de guerra, y de ahí esas idas y venidas que el público no se explicaba sino por averías que realmente no existían; hicieron observaciones a la construcción de los destroyers así como a la compra del Colón y es creencia general en Marina que hubo intervención en algunas obras que se hacían en Inglaterra, cuyos retrasos y multas impuestas por ellos, que llegaron a 75.000 libras esterlinas, no tienen explicación.

			A tal extremo llegaba la vigilancia hasta lo más mínimo, que un discurso que pronuncié en la Sociedad Geográfica de Madrid, de la que me honro ser vicepresidente, fue objeto de la más violenta reclamación; y me complazco en hacer constar que dije cosas muy agradables para los Estados Unidos, que ya las quisiera yo oír de España, salvo que fui triste profeta de lo que iba a ocurrir, lo que, por lo demás, no creo que pudiera ser una novedad para nadie que conociera de cerca la situación. Y a pesar de ser la Sociedad Geográfica de índole puramente científica, tuvo que intervenir en ello el Gobierno y rogarme su presidente don Antonio Cánovas del Castillo que firmara una carta que él mismo escribió, como no pude menos de hacerlo, diciendo que a su cargo quedaba la defensa.3

			Al hablar de los preparativos hechos por los Estados Unidos no me refiero a los conocidos del mundo entero, pues ellos mismos han manifestado que meses antes de la guerra tenían armados y preparados hasta 128 buques auxiliares, sino a los pasos que sus agentes dieron cerca de nosotros, poderosamente auxiliados y dirigidos por el Comité insurrecto que los cubanos sostenían en Madrid, y sobre lo que suspendemos todo comentario, tanto por ser asuntos difíciles de probar, como porque después de todo no demostrarían otra cosa sino que, tal como hemos dicho, habíamos rebasado los límites de la más ridícula política sentimental.

			Nada de esto alarmaba a los españoles, ni aun al Gobierno, que seguramente tachaba de exagerado cuanto comunicaban los delegados de los Ministerios de Estado y de Marina; pues, aunque parezca extraño, hace lo menos diez años que los diplomáticos y los marinos españoles estaban dando la voz de alarma, con el provecho que se ha visto;4 y mientras así crecía la tempestad sobre nuestras cabezas, unos y otros se entretenían inocentemente en discutir si las resoluciones del Congreso americano tenían que ser conjuntas o no conjuntas, en un estado de falta de sentido político y de instinto de conservación de que no hay ejemplo ni en nuestra historia moderna, que es cuanto se puede decir.

			Creyó el Gobierno por ese tiempo que la autonomía sería una solución al problema cubano; y aunque aquéllos aspiraban a la independencia, es indudable que aceptaron la autonomía como un medio de llegar mejor a la completa separación, sin perder la emigración española, sin la que, y mal que les pese, o quizá sin que les pese a los Estados Unidos, la isla de Cuba está fatalmente condenada a caer en manos de las razas de color. Además, el cansancio de los insurrectos era grande; no veían esperanzas de inmediata victoria, y no faltaban cubanos sensatos y verdaderos patriotas que apoyaban de buena fe la transición, con lo que las partidas se presentaban en masa y la paz era un hecho a muy corto plazo. Fue entonces cuando se envió el acorazado americano Maine a La Habana a promover disturbios, y la escuadra americana se situó en las islas Tortugas para aprovecharlos sin perder momento. Nuestro Gobierno contestó enviando el crucero acorazado Oquendo a La Habana, y el Vizcaya a New York... a pagar la visita; movimiento de buques que merece hacer época en los anales de la continuada política de inocencia.

			Léanse las cartas del almirante Cervera publicadas en La Época, y de las que en su lugar copiamos algunos párrafos, y en ellas consta lo claro que era para el jefe de la escuadra cuanto sucedía y tenía forzosamente que suceder, así como los increíbles optimismos del Gobierno, de que era jefe efectivo el señor Moret, ministro de Ultramar.5

			El crucero acorazado Vizcaya estaba pendiente de entrar en dique, tenía a su bordo al almirante y era el buque de la escuadra que estaba menos listo, siendo el Teresa, de mi mando, el único que podía desempeñar comisión enseguida; pero el consabido discurso hizo temer que fuera mi persona poco agradable, y salió el Vizcaya sin limpiar sus fondos, con lo que en la ocasión de la guerra se halló con que hacía un año que no entraba en dique y con su andar muy disminuido.

			En el intermedio del viaje de nuestro crucero voló el Maine (15 de febrero de 1898), y puede cualquiera considerar la ansiedad de todos, incluso la del Gobierno, por la llegada del Vizcaya a los Estados Unidos con sus carboneras casi vacías.

			A esta diseminación de buques en La Habana, New York, Cartagena, Tolón y el Havre se unía, para intranquilidad en toda la escuadra, que las cartas que se recibían de Madrid repetían como del dominio público la idea expresada en la frase de un nuevo Trafalgar, para poder justificar la pérdida de la isla de Cuba, y circuló de mano en mano una carta en que el médico de la Armada don M. B. manifestaba que por consejo del señor Moret iba destinado a Filipinas en lugar de la escuadra, porque ésta sería probablemente destruida. Así, pues, el almirante, que seguía atentamente cuanto ocurría, juzgándolo con la serenidad de criterio que le distingue, pedía con insistencia ir a Madrid a formular un plan de campaña, diciendo y repitiendo en todos los tonos que si la guerra estallaba se perderían las Antillas, las Filipinas, y sería la ruina total de España; recibiendo por contestación que: en momentos de crisis internacional no se puede formular de una manera precisa nada concreto.

			Por consiguiente, no se hizo nada, tan absolutamente nada, que, como se ve, ni siquiera se pensó en qué era lo que había que hacer si la guerra ocurría.6

			Llegó, pues, el momento solemne, y el Gobierno, que no había encauzado la opinión ni hecho preparativo alguno, se halló completamente desarmado para hacer frente a la ola tremenda que amenazaba alterar cuanto había en España; y aterrado para toda otra cosa que no fuera aceptar la guerra que tapase sus propios errores, la guerra fue aceptada todavía en la inocente creencia de que el desastre se limitaría a la isla de Cuba, y no que sería la ruina total, como dijo el almirante Cervera, y como había de decir cualquiera que supiese algo de historia elemental.

			No nos cansaremos de insistir en el hecho, moral más que material, representado en cuanto dejamos dicho; esto es: no se quería la guerra ni por el gobierno ni por el pueblo, y seguramente ni por la misma prensa que la creía imposible. Un hombre eminente, funestísimo para España, don Emilio Castelar, a quien se alzan monumentos por haber restablecido la disciplina en el Ejército parodiando a don Juan de Robres, autor del presupuesto de la paz y soñador del amor universal, tanto que las construcciones navales las calificaba arrojar millones al Nervión, había cantado a los Estados Unidos de Norte América como la expresión más pura de la democracia, de la igualdad y del progreso, al extremo que no había en España casi nadie, desde los más rudos a los más ilustrados, que no se sintiera dominado por el encanto asombroso de la armoniosa prosa del más eximio orador que quizás haya existido; y cuantos recordábamos la historia de la Florida y la de la Luisiana; la injusta campaña contra México, robando los mejores territorios del mundo a la raza latina, mentís lanzado a la faz del universo entero contra esa supuesta, justa y humanitaria política; y la parte activa que habían tomado los Estados Unidos contra nuestro dominio en Cuba desde mucho antes de la primera expedición de Narciso López; y sobre todo, los que habíamos vivido entre ellos, pasábamos por sectarios, por hombres apasionados y poco menos que partidarios de la Inquisición. A tal punto llegaba a todos, que el que esto escribe, y cerca de quince años antes de ocurrir estos sucesos, en el Congreso geográfico de Madrid, en la Sociedad Geográfica y en el Ateneo del mismo Madrid, centro de la cultura intelectual de toda España, se sentía aislado y cortésmente rechazado porque sus opiniones contrastaban con la furibunda anglomanía del 99 % de todos sus colegas. Han sido precisos tan amargos desengaños para que la Sociedad Geográfica haya creído necesario darme un tácito desagravio, dejando en el alma del ciudadano y del patriota la tremenda pena de ¡haber tenido razón! Y citamos éste por ser un caso, como podríamos citar otros mil, de un rebajamiento moral tan grande al tratarse de todo lo inglés o americano, que sin este castigo de Dios no desesperábamos de ver el día en que, por ser high-life, se exigiera de nuestras mujeres que se envilecieran con whisky o brandy o se enviara a sus padres y maridos al hospital, como se hace por la gente pur sang allá en la tierra modelo de Moret y Castelar.
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